
Guía de oración y
reflexión

Episodio 6



Esta semana continuamos nuestro
viaje descubriendo qué significa
amar con el amor inconfundible
de Cristo. 

El domingo, Egui Castro nos contó
sobre los mangos de Santa Isabel
—una historia vulnerable, honesta
y profundamente humana sobre
probar algo tan genuino que
cambia tu estándar para siempre.
Y luego hizo la conexión: así es el
amor de Cristo. Inconfundible.
Transformador. Imposible de
imitar.

Pero escúchame bien: escuchar
este mensaje una vez no es
suficiente para desaprender años
de cristianismo de performance
donde hemos intentado producir
amor con nuestro propio esfuerzo. 

En mi experiencia pastoral, he
descubierto que los domingos nos
inspiran, pero son los días entre
domingo y domingo los que
realmente nos transforman. Por
eso, esta guía no es otra tarea
más para tu lista de productividad
espiritual; es una invitación a
experimentar la presencia del
Espíritu que es la única fuente del
fruto genuino.

¿Qué encontrarás cada día?

Cada día incluye:
Un pasaje que conecta
directamente con las cinco
herramientas que Nicole nos
enseñó
Un Salmo para procesar
emocionalmente la verdad
con total honestidad

Familia DE IGLESIA THEOPOLIS
Una reflexión basada en los
puntos específicos del
mensaje de Nicole
Una oración usando el
lenguaje crudo y real de los
Salmos
Un ejercicio práctico (no otra
cosa que 'hacer', sino una
invitación a experimentar)

Mi oración por ti es ue durante
estos siete días:

No añadas más presión de
"amar mejor", sino que
encuentres al Espíritu que
produce amor en ti
No finjas que tu amor ya es
como el de Jesús cuando
sabes que no lo es
Puedas admitir sin vergüenza:
"He estado tratando de
producir con esfuerzo lo que
solo viene con presencia"
Experimentes que Dios no
está decepcionado de tu amor
imperfecto—te invita a
transformación progresiva, no
perfección instantánea



Esta guía contiene extractos del mensaje
predicado en el episodio 6 con el propósito de
que te sirvan como guía de oración y reflexión
por 7 días. 

CÓMO USAR ESTA GUÍA

1.Sin presión de tiempo - Si 10 minutos es
mucho, hazlo en 5. Si necesitas 30,
tómalos.

2.Lee con tu cuerpo - ¿Dónde sientes
tensión? ¿Dónde sientes paz? Tu cuerpo
también ora.

3.Honestidad brutal - Los Salmos te dan
permiso para estar enojado, triste,
confundido con Dios.

4.Escribe si quieres - Pero si escribir se
siente como otra tarea, no lo hagas.

5.Comparte si puedes - Pero si necesitas
procesar solo, también está bien.

Pastor Eliud S. Morales

Accede más
herramientas
como estas
en este QR
Code



Pasaje Principal:
"Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he
amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que
sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros." — Juan 13:34-
35 (RVR1960)

Salmo de Respuesta:
"Prueben y vean que el Señor es bueno; ¡qué alegría para los que se
refugian en él! Teman al Señor, ustedes los de su pueblo santo, pues los
que le temen tendrán todo lo que necesitan." — Salmo 34:8-9 (NTV)

Reflexión
¿Alguna vez probaste algo tan genuino que todas las imitaciones te
supieron diferentes después? Egui nos contó sobre esos mangos de Santa
Isabel—por fuera se ven iguales a otros mangos verdes, pero cuando los
pruebas, sabes EXACTAMENTE cuál es cuál. Y una vez los pruebas, una
parte de ti siempre dice: "No es lo mismo." Así es el amor de Cristo.

Jesús no dijo "ámense." Dijo "ámense COMO YO los he amado." Está
estableciendo una métrica—su calidad de amor. No cualquier amor. Su
amor inconfundible.

Y aquí está lo confrontante: la mayor parte del tiempo, nuestro amor es...
una imitación. Amamos cuando nos conviene. Amamos cuando la otra
persona "lo merece." Amamos cuando estamos de buen humor. Amamos
condicionalmente, transaccionalmente, superficialmente.
El mundo puede imitar comportamientos de amor. Pero solo el Espíritu
Santo puede producir el carácter de amor de Cristo.

Y quizás hoy, mientras lees esto, te estás dando cuenta: "Mi amor no sabe
como el mango de Santa Isabel. Sabe como... todos los otros mangos.
Correcto por fuera, pero sin ese algo especial." Está bien reconocerlo. Es el
primer paso.

DÍA 1: RECONOCIENDO LA
IMITACIÓN



EJERCICIO/INVITACIÓN

Señor Jesús,

Si soy honesto/a, mi amor es
condicional. Amo cuando me
conviene. Amo cuando recibo algo
a cambio. Y estoy cansado/a de
fingir que mi amor es como el
tuyo cuando claramente no lo es.

Tu amor fue transformador, no
solo tolerante. Y yo... yo amo con
esfuerzo, no con naturaleza
transformada.

No sé cómo llegar de aquí a allá.
Pero quiero que las personas
prueben tu amor en mí—no una
imitación, sino lo genuino.

Espíritu Santo, empieza a trabajar.
Porque no puedo producir esto
por mi cuenta.

Amén.

No estás "trabajando en amar
mejor." Hoy solo estás siendo
honesto/a.

Completa estas frases (en tu
mente o por escrito):

1. "Amo genuinamente (sin
esperar nada a cambio)
cuando..."

2. "Mi amor se vuelve condicional
cuando..."

3. "La diferencia entre mi amor y
el amor de Cristo es..."

No te condenes. Solo sé
honesto/a. Dios no se sorprende
de tus respuestas.

ORACIÓN



Pasaje Principal:
"Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con
vosotros para siempre: el Espíritu de verdad... mora con vosotros, y estará
en vosotros." — Juan 14:16-17 (RVR1960)

Salmo de Respuesta:
"Oh Dios, tú eres mi Dios; de madrugada te buscaré. Mi alma tiene sed de ti;
mi carne te anhela, en tierra seca y árida donde no hay aguas... Porque
mejor es tu misericordia que la vida." — Salmo 63:1, 3 (RVR1960)

Reflexión
Egui hizo una distinción que probablemente te golpeó: Carácter vs.
Comportamiento.

Comportamiento = Lo que haces
 Carácter = Quién eres

Comportamiento dice: "Voy a amar a esta persona porque soy cristiano/a y
se supone que deba."
Carácter dice: "No puedo evitar amar a esta persona. Mi corazón no me
permite seguir sin darle un abrazo."

Y aquí está lo agotador: hemos pasado AÑOS tratando de producir
CARÁCTER con COMPORTAMIENTO. Seguir las reglas. Forzar las acciones.
Actuar correctamente aunque por dentro estemos resentidos.

Es como tratar de cambiar tu estatura poniéndote zapatos altos. Se ve bien
por fuera, pero sabes que es falso. El mundo puede imitar
comportamientos cristianos. Pero no puede producir carácter cristiano.
¿Por qué? Porque carácter solo viene de una fuente: el Espíritu Santo
MORANDO en ti. No visitándote. Morando. Viviendo contigo. Y quizás hoy te
das cuenta: "He estado agotándome tratando de producir fruto que solo el
Espíritu puede producir."

DÍA 2: EL AGOTAMIENTO DE
FINGIR AMOR



EJERCICIO/INVITACIÓN

Espíritu Santo, estoy tan
cansado/a. He gastado años
tratando de amar más, ser más
paciente, tener más autocontrol—
todo con mi propio esfuerzo.

Y no funciona. Porque estoy
tratando de crear CARÁCTER con
COMPORTAMIENTO forzado.
He seguido las técnicas. He leído
los libros. He memorizado los
versículos. Pero mi amor sigue
siendo... superficial. Condicional.
Agotador.

Mora en mí. No como invitado
ocasional que visita los domingos,
sino como residente permanente
que cambia la casa desde
adentro.

Porque quiero amar no porque
deba, sino porque no puedo
evitarlo. Amén.

Este no es para condenarte. Es
para ver con claridad.

Haz una lista mental de cosas
"buenas" que haces:

Servir en la iglesia
Ayudar a personas
necesitadas
Ser paciente con alguien difícil
Perdonar ofensas
Dar generosamente

Ahora pregúntate honestamente:
"¿Lo hago porque 'se supone que
deba' (comportamiento) o porque
genuinamente 'no puedo evitarlo'
(carácter)?"

ORACIÓN



Pasaje Principal:
"Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad,
fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley." — Gálatas
5:22-23 (RVR1960)

Salmo de Respuesta:
"Como el ciervo anhela las corrientes de agua, así te anhelo a ti, oh Dios.
Tengo sed de Dios, del Dios viviente. ¿Cuándo podré ir para estar delante
de Dios?... ¿Por qué estoy desanimado? ¿Por qué está tan triste mi
corazón? ¡Pondré mi esperanza en Dios!" — Salmo 42:1-2, 5 (NTV)

Reflexión
Nota algo crítico en Gálatas 5:22: "el fruto DEL ESPÍRITU." No dice "el fruto de
tu esfuerzo." No dice "el fruto de tu disciplina espiritual."
 No dice "el fruto de asistir a más retiros. Dice: el fruto DEL ESPÍRITU.
El Espíritu produce este fruto. No tú.

Y quizás hoy estás en ese punto de quiebre donde te das cuenta: "No
puedo seguir fingiendo. No puedo seguir produciendo amor, gozo, paz,
paciencia con mi propia fuerza. Estoy vacío/a." Ese punto de quiebre es
exactamente donde el Espíritu quiere encontrarte.

Porque mientras tú intentabas producir fruto por tu cuenta, el Espíritu
esperaba pacientemente que reconocieras: "Necesito ayuda. No puedo
hacer esto solo/a."

Y hoy, si estás agotado/a de intentar, hay buenas noticias: no tienes que
producir lo que solo el Espíritu puede producir.

Tu trabajo no es fabricar fruto. Tu trabajo es permanecer conectado/a a la
vid (Juan 15:5). El fruto es el resultado natural de esa conexión, no el
producto de tu esfuerzo.

DÍA 3: CUANDO YA NO
PUEDES PRODUCIR MÁS



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre, me rindo. He estado
tratando de producir fruto que solo
tú puedes producir. He leído los
libros correctos. He aplicado las
técnicas correctas. He tratado tan
duro.

Y el fruto que sale de mi vida sigue
siendo... diferente. No
inconfundible. No transformador.
Solo... correcto por fuera pero vacío
por dentro.

Enséñame a descansar en tu
presencia. A dejar de forzar y
empezar a fluir. A confiar que
mientras permanezco conectado/a
a ti, el fruto vendrá. 

En tu tiempo, no en el mío.

Amén.

Simplemente siéntate en silencio
y repite mentalmente:

"Espíritu Santo, tú produces el
fruto. Yo solo permanezco
contigo."

Si tu mente dice: "Esto es perder
tiempo, deberías estar haciendo
algo,"

 Reconoce esa voz. Esa es la voz
de la productividad. No la voz de
Dios.

El fruto no viene de hacer más.
Viene de permanecer más.

ORACIÓN



Pasaje Principal:
"Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo... Y esto pido en oración,
que vuestro amor abunde aún más y más... llenos de frutos de justicia que
son por medio de Jesucristo." — Filipenses 1:6, 9, 11 (RVR1960)

Salmo de Respuesta:
"Tan compasivo es el Señor con los que le temen como lo es un padre con
sus hijos. Pues él sabe lo débiles que somos; se acuerda de que somos tan
solo polvo." — Salmo 103:13-14 (NTV)

Reflexión
Si estos últimos tres días te han hecho sentir inadecuado/a, respira. Egui
nos recordó algo crítico: "La gracia es parte de tu crecimiento."

Jesús sabía que sus discípulos no iban a poder amar como él amó. No
perfectamente. No inmediatamente. Por eso les dijo: "Les voy a mandar un
maestro—el Espíritu Santo—que les va a enseñar cómo."

Esta es tu misión, pero tú solo/a no la vas a poder cumplir. Va a ser la
PRESENCIA de este maestro en tu vida lo que va a cambiar tu naturaleza.
Pablo lo dice claramente en Filipenses: "El que COMENZÓ la buena obra, la
PERFECCIONARÁ."

Aunque aspiras a tener todo el fruto del Espíritu, no todo el fruto lo
produces en las mismas cantidades. Tú quizás eres excepcionalmente
paciente pero luchas con autocontrol. Tu hermano/a es increíblemente fiel
pero batalla con gozo.

Así que no te decepciones por donde estás ahora. Mira el tú de hoy como
el COMIENZO de una nueva etapa, no el fracaso de no haber llegado ya.

DÍA 4: SOLTANDO LA
NECESIDAD DE PERFECCIÓN 



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre, gracias porque no me pides
perfección instantánea, sino
progreso continuo.

He pasado tanto tiempo
sintiéndome inadecuado/a.
Comparándome con estándares
imposibles. Frustrado/a porque no
amo como Jesús.

Perdóname por tratar de hacer su
trabajo. Por pensar que con
suficiente esfuerzo, podría
transformar mi propio carácter.

Hoy me rindo a la gracia del
proceso. Acepto que esto toma
tiempo. Acepto que no voy a llegar
a perfección en esta vida. Acepto
que cada día es solo un paso más.

Porque el que comenzó la buena
obra en mí, la perfeccionará. Y eso
me da paz. Amén.

Reflexiona honestamente:

1. ¿En qué área has visto
PROGRESO en producir fruto del
Espíritu?

2. ¿Qué papel jugó el Espíritu
Santo en ese progreso?

3. ¿Qué UN área específica
quieres invitar al Espíritu a seguir
transformando?

No hagas un plan de "cómo voy a
mejorar." Solo ora:

"Espíritu Santo, te invito a trabajar
en [área específica]. Confío en tu
proceso. Confío en tu tiempo."

ORACIÓN



Pasaje Principal:
"Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos...
Ya no os llamaré siervos... pero os he llamado amigos, porque todas las
cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer." — Juan 15:13, 15
(RVR1960)

Salmo de Respuesta:
"Recordaré las obras del Señor; sí, haré memoria de tus maravillas antiguas.
Meditaré en toda tu obra, y hablaré de tus hechos." — Salmo 77:11-12
(RVR1960)

Reflexión
El amor verdadero siempre existe en retrospección. Nunca en el momento.
Cualquiera puede DECIR "te amo" hoy. Pero el verdadero amor se prueba
con el TIEMPO. Con la HISTORIA que construyes. Es la vida relacional
construida juntos.

Y aquí está la aplicación difícil: ¿Estás construyendo ese tipo de HISTORIA
con personas en tu comunidad de fe? ¿O solo dices palabras bonitas sin el
repertorio de acciones que las respalden?

Porque cuando Jesús les dijo a sus discípulos "ámense como yo los he
amado," ellos tenían un REPERTORIO completo: todas esas cenas
compartidas, todas esas noches acampando, todos esos momentos donde
Jesús fue paciente cuando fallaron, donde los protegió, donde rió con ellos.

Ellos ya habían PROBADO ese amor. Por eso Jesús podía pedirles que
amaran así. El amor del Reino no es instantáneo. Es progresivo. Crece con el
tiempo. Se profundiza en comunidad. Se prueba en la historia compartida.

Y quizás hoy te das cuenta: "He dicho 'te amo' sin construir el repertorio. He
hablado de comunidad sin hacer el trabajo de relaciones reales." Hoy es el
día 1 de construir esa historia.

DÍA 5: CONSTRUYENDO
HISTORIA, NO SOLO PALABRAS



EJERCICIO/INVITACIÓN

Jesús, quiero amar como tú amaste
a tus discípulos. Pero eso requiere
TIEMPO. Requiere HISTORIA.

Perdóname por las veces que he
dicho "te amo" sin el repertorio que
lo respalde. 

Dame paciencia para el proceso. 
Ayúdame a estar PRESENTE en la
vida de otros. 

Que cuando alguien piense en mí,
tenga un REPERTORIO: "Me arropó.
Me sostuvo. Fue paciente conmigo.
Se puso en medio para
protegerme."

Como tú hiciste con tus discípulos.
Como lo haces conmigo.

Amén.

Esta semana, haz UNA de estas
cosas con cada persona:

Arropar: Proveer comodidad
en momento difícil (mensaje
genuino, llamada, visita)
Sostener: Estar presente
físicamente/emocionalmente
cuando sufren
Paciencia: No reaccionar
cuando fallan, sino caminar
con ellos en el proceso
Proteger: Ponerte en medio
para defender, abogar, cubrir
Celebrar: Compartir
genuinamente su alegría sin
envidia

ORACIÓN



Pasaje Principal:
"Nadie enciende una lámpara para después ponerla debajo de una
canasta... De la misma manera, dejen que sus buenas acciones brillen a la
vista de todos, para que todos alaben a su Padre celestial." — Mateo 5:15-16
(NTV)

Salmo de Respuesta:
"Vengan y escuchen, todos los que temen a Dios, y les contaré lo que él ha
hecho por mí... Alaben a Dios, quien no ignoró mi oración ni me quitó su
amor inagotable." — Salmo 66:16, 20 (NTV)

Reflexión
 La métrica de Jesús no es: "¿Crees que estás produciendo fruto?"
 La métrica de Jesús es: "¿Las personas EXPERIMENTAN ese fruto cuando
interactúan contigo?"

Piénsalo: el punto de una fruta es que alguien se la COMA. Las frutas no
existen para mirarse bonitas en el árbol. Existen para nutrir, satisfacer,
compartir.

El fruto del Espíritu que Dios produce en ti no es para tu propio autoanálisis
espiritual. Es para ser COMPARTIDO con otros. Para que otros lo PRUEBEN y
digan: "Esto es diferente." Tú sabes si estás produciendo el fruto cuando los
demás no pueden callarse de cuánto ven la naturaleza de Dios en ti.

Esto no significa obsesionarse con opiniones ajenas. Significa que el fruto
real siempre tiene impacto relacional visible.

No puedes esconder amor genuino.
 No puedes ocultar paz auténtica.
 No puedes disimular gozo del Espíritu.

Y quizás hoy te das cuenta: "He estado tan enfocado/a en mi crecimiento
personal que olvidé que el fruto es para otros, no para mí."

DÍA 6: COMPARTIENDO EL
FRUTO, NO ACUMULÁNDOLO



EJERCICIO/INVITACIÓN

Señor, confieso que he hecho del
fruto del Espíritu algo egoísta.

Ayúdame a salir de mi cabeza y
entrar en servicio genuino. A dejar
de preguntarme "¿estoy
creciendo?" y empezar a
preguntarme "¿están otros siendo
nutridos?"

Que mi amor sea TAN evidente que
otros no puedan ignorarlo.

Que mi gozo sea TAN contagioso
que otros quieran saber su fuente.

Que mi paz sea TAN profunda que
otros encuentren descanso en mi
presencia.

No para mi gloria. Para la tuya.

Amén.

Identifica 2-3 personas que te
conocen bien—personas con
quienes pasas tiempo
regularmente.

Pregúntales: "De los frutos del
Espíritu, ¿cuál ves más evidente
en mi vida? ¿Cuál sientes que me
falta desarrollar?"

Lo que descubras probablemente
será diferente de lo que pensabas.
Y eso es el punto.

Si no te atreves a preguntar,
pregúntate por qué. ¿Qué te da
miedo descubrir?

ORACIÓN



Pasaje Principal:
"Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he
amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que
sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros." — Juan 13:34-
35 (RVR1960)

Salmo de Respuesta:
"Prueben y vean que el Señor es bueno; ¡qué alegría para los que se
refugian en él!" — Salmo 34:8 (NTV)

Reflexión
Has caminado siete días explorando lo que significa amar con el amor
inconfundible de Cristo.

Y probablemente descubriste que es más difícil de lo que parece. Porque
amar como Jesús amó no es una técnica que aprendes. Es una naturaleza
que desarrollas con tiempo en presencia.

Volvamos a la historia de los mangos.
Esos mangos cambiaron el paladar de Egui para siempre. Una vez probó lo
genuino, reconoció todas las imitaciones. No porque decidió que debían
hacerlo, sino porque su experiencia lo transformó.
Eso es exactamente lo que el amor de Cristo hace.

Una vez lo pruebas—una vez experimentas ese amor inconfundible,
paciente, transformador—nunca más te conformas con menos. Reconoces
las copias. En otros. Y en ti mismo/a.

Por eso Jesús dijo: "Ámense COMO YO los he amado."
Ese es el estándar. No perfección instantánea, pero sí transformación
progresiva hacia ese amor inconfundible.

Y la única forma: TIEMPO con el Espíritu. PRESENCIA, no performance.
MORAR, no visitar.

DÍA 7: INTEGRANDO EL AMOR
INCONFUNDIBLE



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre, gracias por estos siete días
de explorar tu amor inconfundible.

Así que hoy te pido: que tu Espíritu
more en mí. No como invitado, sino
como residente permanente. Que
transforme mi naturaleza desde
adentro. Que produzca fruto que
yo no puedo.

Que mi amor sea como esos
mangos—por fuera quizás me vea
igual, pero cuando me prueben,
sepan: "Esto es diferente. Esto es
Cristo."

No porque yo sea especial. Sino
porque TÚ eres especial. Y has
decidido morar en mí.

En el amor que no se puede imitar,

Amén.

1. ¿Cuál fue tu "mango de Santa
Isabel" esta semana?
 
2. ¿En qué área necesitas
transformación de CARÁCTER, no
solo cambio de
COMPORTAMIENTO?

3. ¿Qué UN fruto del Espíritu le vas
a pedir que produzca en ti?

4. ¿Con quién vas a comenzar a
construir "repertorio"?

5. Completa:

"En lugar de _______
(comportamiento), voy a invitar al
Espíritu a transformar mi
_______ (carácter)."

ORACIÓN



1.

Has completado 7 días explorando
el amor inconfundible de Cristo.

No has "completado" otra tarea
espiritual—eso sería volver a la
productividad. Has practicado estar
presente, ser real, soltar la
producción de amor con esfuerzo
humano.

La invitación continúa: Sigue pasando tiempo en presencia del
Espíritu. Sigue construyendo repertorios de amor auténtico.
Sigue confiando que el que comenzó la buena obra, la
perfeccionará.

 No se trata de imitar a Cristo con tu esfuerzo. Se trata de que
el Espíritu transforme tu naturaleza con su presencia. MORAR,
no visitar. CARÁCTER, no comportamiento. PROGRESO, no
perfección.

El mundo puede imitar comportamientos cristianos. Pero solo
el Espíritu Santo puede producir el amor inconfundible de
Cristo en ti. Y cuando lo haga, las personas lo probarán y dirán:
"Esto no es lo mismo. Esto es diferente. Esto es Cristo."

Accesa más
herramientas
como estas
en este QR
Code


